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ícm onario católifo í>c cicudas, letras y artes.
(COA' APROBACION DE LA AUTORIDAD ECLESIÁSTÍCAAPUliClOS Dü susaupciüN.

Pn Huesca: 5 reales al rnes.=Fui'ra de esta ca- 
jjílal : lÚ reales trimestre, 18 por ü meses y 5i 
p(M- nn año. (leliiendo remitirse el importe al tiempo de 
hacerse la suscripción.

• ru.sTOs m  süsguu'CIGN
Se suscribe en Iluosra en la imprenfa y librería de 

Perez, y en tos princípiles puntos de la provincia en 
casa de los SS. Currrsp.insales.

BU

religiosa.

LA REVOLUCION.

Existe u!i hcclio en ia historia actúa!, cuyo sólo 
nom bre excita !e \an lados otlios y poderosas sim pa- 
-lias; !as m is  g randes tem ores y las m is  sublim es 
audacias; las prolestas de unos pocos y las locu" 
ra s  de los más: este liecho, es la Revolución. 
Y al hablar de ¡a Revolución á nuestros lec­
tores, no ¡nlenlamos hacer poülica cándenle, dcs- 
íem líeiulo á la agilatia arena en donde luchan los 
partidos por tal o cual .solución de gobierno; v a ­
mos, tan solo, á hacer historia y tilosofia; v a ­
mos á n a rra r y á pensar unos mnme .tos con 
íuieslros Icclores, para hablar del Eroleo de nues­
tros dias. dcl liecho general de la Rovolueion. 
iUevolucion! esle cs*su  nom bre; el nom bre did 
enem igo hipócrita rpie triunfaiile hoy en la his­
toria, toma los nom bres, las form as y los d is­
fraces que mejor le sientan y convienen para 
a rreb a ta r  la paz a los pueblos y la felicidad á los 
hom bres. Por esto vonimas á com batirla en n iics- 
ii'o Sem anario; jmr esto qucrcm osdcniinciarla, una 
vez más, supiieslo que es el enemigo que más 
hem os de tem er, el que se encuentra por todas 
partes.

La Revolución es im mal muy an tiguo , an ­
terio r al hombre y hasta á la tii'rra ; an tes que 
hom bre y tierra existiesen, ya había habido en 
otro mmido. una revolución. La historia del Cielo 
nos la cuenta, y al reg istra r esle hecho en sus 
eternos anales, consigna que el prim er revolu­
cionario, el prim er enemigo de la autoridad cayó 
con su negra bandera y sus cohortes siniestras

á los abismos en donde no penetran jam ás la luz 
ni la esperanza. El Cielo no vió ju á s ip icu n  ¡ns- 
lanle turbada su profunda calm a; pero  la irisle 
hisloria debía repeíírse en otras regiones menos 
afortunadas, l 's  verdad , que duran te algún tiempo, 
totio .soni'cia al hom bre en su mansión dichosa; 
la tierra era entóiices un Paraíso; dolor y m uer­
te le ci'an desconocidos; ^i^ian jun to  á el la paz 
y la arm onía. (]oino .se pcrdii) tanto bien todos 
lo saben; fue por la 'Revolución de nuestros p r i­
m eros j)adrcs: ellos, como Satán , no quisieron 
obedecer, sino m andar; no ios bastó ser los r e ­
yes de la tierra y c ria tu ras dichosas c in m o r la ' 
les, sino que aspiraron á se r como el Dios que 
los creara , (jueriendo reinar también en el Cielo. 
Aquella b.ié la prim era rcvohicion de la especie 
hum ana, revolución (pic e! hom bre ha ido r e -  
piliendo en el transcurso  de los íiem pos; que re­
pite hoy en su interior, cuando quebranta la ley 
(le st! coi cicncia; y en el ex terior, cada vez qne 
atenta conli’a la autoridad social ó religiosa. Des­
pués de \ arios actos revolucionarios de que e! 
m undo antiguo fué teatro y que costaron á la 
hum anidad el I)iiu\io y la confusión de lenguas, 
\iu o  el Crislianisuio, y el mal fiió vencido en su 
origen . Dios, hecho hom bre, bajó á la tierra  á 
re s tau ra r el urden destruido; la divina humildad 
coiifuiuiú) para siem pre ia soberbia hum ana. Sólo 
quedó el ¡ibi'c aihedno  para abusar de la bon­
dad del cielo; cosa que dn rau le  siglos debía v e r­
se todavía y en grandísim as ocasiones. Tal vez 
fui; la m ayor en la au rora del siglo XVI; al t e r ­
m inar la Edad media, esiis liempos de le y  do 
inm ortales obras, ia razón del hom bre sep arán ­
dose de la serena y elevada región en que hasta 
cnlónces había vivido, quiso volar más allá, aun 
á riesgo de encontrarse con horizontes som bríos 
V tem pestuosos. El mundo vió la g ran  rcv o lu -
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cion de los tiempos crislianos, la revolución re -  
li^Mosa ó sea ei Prolestanliíiiio . Obra alrevida de 
L ulero , era  la revolución más jiraiide poríjue cu 
germ en las conlenia todas; desde la revolución 
religiosa que el m onge apóstala iniciaba, negan ­
do la autoridad de Dios al negar la de su igle­
sia san ta , hasta la íilosófica y social que hoy dia, 
después de tres siglos, proclam an ya la guerra 
á toda especie de au toridad . Y he ahi en lo que 
está precisam ente la inm ensidad del mal que de­
ploram os: en la universalidad de las negaciones 
revolucionarias an te la ii- iversalidad de las afir­
maciones cristianas; en que el mal ha Invadido 
todos los terrenos, y en muchos d ■ ellos domine, 
liahiendo arrojado al espirilii crisliano que ánles 
delcrm inaha la solución de lodas las cuestiones, 
asi de las científicas, arlislicas y económicas, co­
mo de las políticas, sociales y religiosas. Em pe­
ro , mal que les pese á los encm 'gos del ca lo ü - 
cismo, el reino do Dios sigue eslaiido en lodas 
partes; y por más que se empeñen en destru ir­
lo, no podrán desentenderse nunca del S e r que 
les creó , no podrán huir de Dios en ningún 
punto . Porque sí abrazan  con su vista la .Natu­
raleza, cielos y  tierra les habían de Dios y son 
voces suyas elocucnlisim as; si entran en las re ­
giones de su espirilM se encuenlran  con la idea 
de lo ¡nfinilo que no os más (pie Dios presidien­
do en su obra; si m iran á la Sociedad, por todas 
partes ven  som bras y anguslias lójos de las ap a ­
cibles lie:idas cristianas; asi en todas parles, en 
el manilo y en la conciencia, en vida y en m uer­
te, el hom bre afortunadam ente no puede sc p a ia r-
se un momento de su divino v am orosisim oautor.••

Y ahora que conocemos á la lle \o lncion , bien 
podrem os drfiiiirla: ia Revolución, en pocas pa­
labras no es más q ue  el odio á toda aiiloriilad. 
Si es religiosa, el odio á la autoridad de Dios; 
si es política, el odio á la autoridad de los g o -  
biernos; si es social, el odio á la autoridad de 
fa familia. S d)erbia v rebeldía contra Dios v con- 
Ira los hom bres; iníb peiulciicia y entronizam ieii- 
lo (le nosotros mismos colocamlo nuestra aiilono- 
míd en lucha abierta con el (pie no la acate y 
respe te . Citima locura de la razón deificada; y 
contra la que no cabe discusión, hígica, ni au ­
toridades; que por el pronto convierte á cada 
hom bre en centro  aislado y repulsivo de los de­
m ás, hasta que concluyan destruyéndose, lo que 
no tardará  en suceder; pues, dadas sem ejantes 
ideas, nadie tendrá ia a])iiegacion de dejar de ser 
centro  para acercarse á la circucferencia á ten­
der una mano á sus herm anos a fin de formar 
con ellos sociedad am igable y fecunda. Estas son 
las últim as consecuencias de las doctrinas revo­
lucionarias; éste es el destino á que condenaría

la so'íiedad el dia en que pudiesen dom inar en 
ella. \  no importa que la Revolución lo niegue; 
porque el m entir es una de su s arm as y  de las 
más usadas; empezó mintiendo á E^ a, y* acabó  
iaspirando á Vollaire las siguientes palabras: «M en­
tid, mentid siem pre, que algo queda de la m en­
tira .»  Ya algunos hom bres saben á que a ten e r­
se  sobre las falsas prom esas de la Revolución; m ás, 
como son todavía m uchos los incautos, ios que 
escuchan á la sirena que pronuncia á sus oidos 
prom esas de bienestar y de felicidad, creem os 
oportuno el hablar de alguno de tos disfraces con 
que engaña á los pueblos y á los individuos s e ­
gún  ios deseos \  situación de cada uno. ¿E n - 
cnentra  acaso á un obrero, que indignado con 
su suerte  asp ira  á la mesa del rico, que n a d ^  
le ha costado, para poner a! rico en su lugar 
y  repetir eternam ente la cuestión social en la tie r­
ra? pues á este hom bre le habla falaces p rom e­
sas de igualdad, de com unidad de bienes, de 
m entidas riquezas que le tocarán en la liquida­
ción genera! de la revolución. ¿Encuentra un p u e ­
blo abatido, em pobrecido por faltas de que habla, 
la historia, y que se encuentra atorm entado con 
esperanzas de mejores dias? pues á este p u eh 'o  
le dirá la Revolución, involucrando cuestiones: el 
Catolicismo es la cansa de tus males; arroja de 
tu seno el Catolicismo y serás tan feliz como aiio- 
ra desdichado, y de aquí en adelante te envi­
diarán los que te desprecian. De esto modo habla 
á lodos su lenguaje, y nunca falla en locar 'a 
cuerda que mejor puede resonar en el corazón 
de sus victim as. Y si por ca'iualidad los hom bres 
acogen la voz engañosa ¡qué tristes espectáculos 
se presencian! Nuestro siglo lo sabe; este siglo 
que ha oido y escuchado tantas veces la voz de 
la Revolución, ¡como que por ello véme llam án­
dose su historia, historia de las revoluciones! 
Cuando aquella rem uevo el vaso social hasta ci 
fondo, salen las heces á fióle, y derram ándose 
por calles y  p 'azas producen esos dias siniestros 
de ruina y de anarqu ía, en que e! puñal y la 
tea en manos de los bárbaros del siglo XIX, son 
el cetro  de hierro con que son azotados los iia- 
dividuos y la sociedad. No ignoram os (pie algu­
nos se consuelan queriendo ahuyentar sus te rro ­
res y los de los (Rm ás, alegando que esas es­
cenas son m om entáneas en la vida de los p u e ­
blos; pero, otros más pensadores conocen, (¡ue 
aun cuando hasta ahora so ha vuelto m ás ó m e­
nos al antiguo cauce, la Revolución no se satis­
face con esos rápidos desiiliogos, sino que as­
pira a! Iriitiifo completo y decisivo; y  que si se 
continúa di'scaíolizando al pueblo y  privando á 
la Sociedad de sus únicas arm as defensivas, lle­
g a rá  indudablem ente e! dia en que rotos lodos
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fos frenos do la lierra y perdidas en las m uche­
dum bres todas las esperanzas divinas, se impon­
drán  por el núm ero á los p rop ie lanos y  á los 
em pleados; y  con la lógica revolueio-iaria, la más 
terrible de las lógicas, ía lcn taran  en vano d e s ­
tru ir  el Catolicismo; pero destruirán  el gobierno, 
la familia y la propiedad para p lantear el reina­
do de la Revohicion, que no es otro que el ateís­
mo en m alerias religiosas, la anarqu ía en el go­
bierno, el coiicubiimln en la familia y la rep a r­
tición de bienes en la p ropiedad. I*orque no hay 
que hacerse ilusiones; esto és lo que dcscarada- 
nienle proclam a la Kevoliicion por las e lucubra­
ciones de sus filósofos; con la palabra de sus 
tribunos; con los terribles clam ores de los que 
se llaman desheredado';; y tienen razón; porque 
si no creen en el Cielo, y no tienen la parti­
cipación que desean en el banquete social, son 
verdaderam ente los desterrados do la tierra por 
la injusticia de los hom bres, como ellos dicen; 
y  los desheredados de! Cielo, por su propia mal­
dad que les c ierra  las puertas de la eterna mi­
sericordia. El que tenga pues ojos que los abra, 
y el que tenga oidos que escuche, ya que estam os 
verdaderam ente en la hora de los g randes peli­
g ro s y por lo tanto de las g randes revolucio­
nes. ¿Queréis conjurar todavía el mal? pues vol­
ved al Giito'icismo y á sus arm ónicas soluciones; 
es el único y suprem o remedio que nos queda. 
¿So queréis el Catolicismo? es que os decidís pol­
la líevoiucion. Y la Revolución vendrá, no lo du ­
déis, sobre las naciones; pero vendrá acom pa­
ñada de todas las desventuras, de todos los m a­
les y de una pronta c ignom iniosa m uerte.

.MATRIMOMO CIVIL.

O portuno, conveuienle, de necesidad irapres- 
cimlible es hoy consignar una vez nvis la sc re cn - 
cias y doctrina de la Iglesia católica m aestra de 
la verdaíl, en órden á la insiilucion del sac ra ­
mento del Malrimo lio. Las Corles coiislituyenlcs 
esláii llam adas á disciilir próxim am ente el p ro ­
yecto de ley pre.'Cntado á las mismas por el mi­
nistro de Gracia y Justicia, y  que tra ta  del lla­
mado malrirnonio civil, institución no sólo des­
conocida en nuestra España hasta estos tiempos, 
sino repugnan te  por demás al sentimieiilo reli­
gioso d é l a  generalidad d e sú s  habilaiites, y que 
siendo ley, conlam inaria, á no dudar, con sus 
perniciosos frutos, al individuo, á la familia y a 
la sociedad católicas, lícváiulolas al prolcslanfís- 
njo de quien tuvo origen esa institución, una voz 
negado por su jefe el apóstala Lulero, que el m a­

trimonio es verdadero  sacram ento. Una doctrina 
diam elralm ciite contraria  enseña la iglesia de Je­
sucristo . El concilio Iridenlino ley de nuestro  país 
en lo dogmático y discipliiiat. en su sesión veinte 
y cuatro  esplica en doce cánones la fé y la doc­
trina de la Iglesia sobre el sacram ento del m a tri­
monio. «Si alguno  dijere, dice un canon, que eí 
m atrimonio no es verdadero y propiam ente uno 
de los siete sacram entos de la ley evangélica, 
instituido por m icslro señor Jesucristo , sino que 
ha sido inventado por los hom bres en ta Iglesia, 
y que no confiere la gracia, sea escom ulgado»; y 
en o tra parle, declara nulo el m atrim onio contraía 
do fuera de la presencia del Cura y de los tes­
tigos, y anatem atiza asi á los que sostienen que 
las cansas m atrim oniales no conciernen á los ju e ­
ces eclcsiáslícos, como á los que pretenden que 
la Iglesia no puede establecer impedim entos d iri­
m entes de la imion sacram ental. Hay que consi­
derar al matrimonio bajo tres puntos de v ista  
diferentes, en relación á lo s  tres fines distintos que 
se ha propuesto Dios en él; que son la p ropa­
gación perpe na del género  hum ano, la de la 
sociedad civil, y la de la Ig 'csia . En re lac io né  
estos lie s  fines, hay necesidad de diferentes re ­
glas que á é! conducen: bajo la p rim era relación, 
el matrimonio es un deber de la naturaleza, que 
tiene por i'cgla y por fin la generación; bajo la 
segunda, tiene por objeto el bien de la socie­
dad civil, y por rcg 'a  las leyes civiles; b a jó la  
tercera , debe di'pcndcr de los cánones y  de las 
disposiciones de ei Iglesia, cuyos m inistros son 
los dispensadores de los sacram entos, a cuyo nú­
mero pcrlenece el matrimonio de los cristianos. 
Considerado el matrimonio como contrato natural. 
Dios es su autor; lo instituyo en el paraíso te r­
renal, donde después de haber formado á Eva y 
prescnládom  á A dán, bendijo á los dos d icién- 
dolcs; «creced y m ultiplicaos». Como contrato c i­
vil, la autoridad de éste órnen legisla solo so ­
bre las cosas que le son accidentales, como la 
dote, las herencias, la patria potestad . El sobe­
rano que por sí ó sus Jcíegados prelondicsc in­
tervenir en la unión perpélua de un hom bre y una 
m iiger que es lo esencial del m atrim onio, p reten­
dería uit im posib 'e. El vinculo matrimonial para 
ser perpéluo , es absolulamerilc necesario que lo 
forme el mismo Dios, porque si es un principio 
del Evangelio y aun  de razón na tu ra l, que lo 
que Dios unió no puede el hom bre separarlo , es 
claro ignahucnle, que lo que el hom bre une el 
hom bre lo sep ara . ¿Qué im porta que el proyec­
to de matrimonio civil consigne en su prim er 
articulo , que dicho matrimonio es por su n a tu ­
raleza perpéluo é indisoluble, si la lógica, m ás 
poderosa que 1ós legisladores, se eñcarga de des-
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m enlir esla aserción? Como sacranicnlo, el m atri­
monio es lina cosa ageiia culeram ente á la po ­
testad  polilica. Cl conirato  malrimonial fué ele­
vado por Jesucristo  á la dignidad de sacram en­
to . Nadie puede negar oslo sin dejar de s e rc a -  
lóÜco. E! divino funiiador de la Ig 'esia res ta ­
bleció el m atrim onio, á lo que fuá en un p rin ­
cipio, cuando el hom bre salió de las m anos del 
criador. Uno con una y para siem pre: hé a(jiii 
el compendio del Evangelio sobre ésta m ateria. 
Respecto al Tridenlino en esta parle, quedan ya 
consignadas sus solemnes decisiones, que en nada 
desvirtúan de seguro  las argucias de los sofis­
tas pistoyaiios. Hasta ea  los pueblos mas incul­
tos se considera sagrado  o! matrimonio. Ea Roma 
y en Atenas liabia muchos ritos sagrados con la 
intervención del sacerdote, para darle un carác­
ter religioso. Había m uchas leyes acerca de las 
cosas que le eran  accesorias; poro ni siquiera 
había una que obligase á los contrayentes á 
p resen ta rse  ante el m agistrado. Poro nosotros, d i­
cen los fautores del matrimonio civil, lo auto­
rizam os y lo declaram os válido y honesto sin im ­
pedir que se le añada la sanción religiosa. ¿V 
quién da esas atribuciones de proclam ar su v a ­
lidez, a las ■ potestades seculares, cuando el ma­
trimonio civil, para el que no qui re renunciar 
al cri'lian ism o, léjos de s r un matrimonio ho­
nesto, es una infame mam'ebia? Si al ciudadano 
se ic obliga á reconocer como vá ido y honesto 
el matrimonio civil, el cristiano tiene el lerccho 
de condenarlo como un concubinato. Este es uno 
de loí conOiclos que la le v e n  cueslion traería d i 
nuestra  España á los católicos ¿Qué padre cris­
tiano en tregará  su hija á un hom bre (|uc sólo quie­
ra  casarse civilm enle, por p.-rsuadii-sc que esto bas 
ta? Un profundo pensador, un gioai publicista de 
estos tiempos llama al m alhadado proyecto de ma­
trimonio civil, im procedente, inm oral, anticristia­
no v anlipolitico; y á  renglón seguido da las p ru e­
bas^ Uo llamo. diC‘\  inpioccdente, porque si nido 
la sociedad domé tica producida por el m alrim o- 
nio, es por naturaleza anterior é independiente 
de la -p o te s ta d  política, y por lo tanto ésta uo 
puede in tervenir en la parle esencia! de este con­
tra to -sacram en to . Lo llamo inm oral, porque de­
g rada el carác ter sagrado  de este coiilralo espe- 
cialisimo, rebajándolo á la condición de los demás 
que se deshacen del.iii'sm o moílo que se hicieron. 
Lo Homo anticristiano, porque declarado válido, 
se opone á los logmas d finidos en el concilio 
Tridentino; y aiUi-pohlico, porque es contrario  á 
las ideas dom inantes en la casi totalidad del pue­
blo español, y las leyes deben darse para  el 
bien com ún, v no para contentar un corlo iiú- 
niero de hom bres de ideas eslraviadas. Basta de

csíe asunto im portanlisirno, del que se pudieran 
form ar hasta volúm enes, pero de! que hay que 
concretarse á hacer indicaciones.

RECUERDO RELIGIOSO

para la semana del 0 a/ 12 de Febrero inclusive.

Doming;o 6. o.“ d»ispues de la RpTaiva. St i. Dmotea 
vg-. y mr. y S. Anloliano mr.—CULTOS UlíLI- 
GIOSOS.— Va \ la Iglesia parroquial mayor de 
S. Pedro, se festeja á S, Yiceiile mártir, com- 
pationo de esta oindad con misa solemne y 
s- rmoii. Por la tarda en Sto. Domingo será la 
función de l.e r  Domingo de més por la cofrailia 
del Santísimo Rosario, cantándose vísperas so­
lemnes, con plática y procesión, estando durante los 
dos primeros actos el Señor expuesto. En San 
Vic,en!e e! Real será la exposición de S. D. M. 
por la congregación del .\lunbrado y Vela en 
este dia y demas de la Semana de 3 y 1|2 á 
5 y t[2.

Lnnes 7. S. Romualdo, abad y S. Ricardo rey de 
Inglaterra.

Martes 8. S. Juan de Mata, fr. y Stos. Lucio, Paulo 
y Ciríaco.

Miércoles 9. Sla. A.polonia vg. y mr.— Cuarto ere- 
cíenle de Luna á las 5 y 3 minutos de la tarde.

Jueves 10. Sta. Escolástica vg. S. S ibino ob. y San 
(iiiiilei'mo duque de Aqoitaniii.

Viernes 11. S. De'íderio ob. S. Saturnino pbro, y 
le>s siete sanios siervos de María.

Sábado 12. Sta. Eulalia vg. y mr. patrona de Bar- 
celumi, y S. Gandenrio ob.—CULTOS RELI­
GIOSOS.— Ai anochecer Felicitación Sabatina á 
María lamaculuda en S. Vicente el Real.

Sección cienlífico-lileraria.

TENDENCIVSDI- LA I’ lM C llA  COMRMPORÁNEA.
Somos eiitibia.^ítas por el ailehinlatní uto üol 

arle ; no poilomos ni debem os oculiarlo . Somos 
adniiradores de las g rand es ot-ra-: en la c o n lf iii-  
plaeion y en d  estudio  de las m ism as nos b e - 
tnos com placido y nos com placem os; en ellas 
hemos aprend ido  á form ar A gusto p rop io .

Y precisam ente esas g ran d es obras á las que 
nos referim os, pagan tributo  á la Religión; lo­
man de ella su inspiración y su argum ento; y 
se enaltecen á si propias al enaltecer los asu n ­
tos n  i giosos.

Form ado nueslro  hum ilde criterio  en el e s tu ­
dio de las obras de esta índole, no e so iu ch o
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cif'rlam enle que nos rep u g n e  el arle  y nos re ­
pugnen sus obras, cuando Iralan asuntos y tom an 
b 'iideiicias d ianielralinonte Oj)ueslas al esp írilu  
rtdigioso. Ilubidranios podido sospechar por ven­
tura nuí'stro  criterio  nos engañaba en esta ap re ­
ciación; pero los an tecedentes del arle  que ha 
dedicado á ios asuntos religiosos sus prim icias 
y sus prim ores, la hist()ria de los g rand es ge­
nios que han buscado con preferencia en la Ue- 
ligion sus ins[)i['acioni's, lodo esto á la verdad 
nos indica que no ha de ser fuera de propó­
sito el criterio  que nos guia en et presente caso.

Y enlóiices colegim os que, al dolem os de los 
desvíos en que vemos m etido el a rle  contem po­
ráneo, no nos repugnan  sim plem ente por e d u ­
cación y por sistem a, sino tam bién por buen ins- 
linlo y por sólido fundauieulo de razones.

Como aficionados al arle , no podem os ape­
tecer que vengan esas épocas en que la incinia y 
el abandono dejan sum idos en la oscuridad y en la 
m iseria á los genios que pud ieran  enaltecerlo; 
no podem os apetecer que se traten con m enos­
precio las g randes obras ni los g randes artistas, 
que solam ente brillan y pueden b rillar si una 
prob'ccion valiosa les dá la m ano. Hé aquí como 
más de una vez liemos debido felicitarnos de 
que en nuestros dias baya venido á (b 'spertarse 
cieila afición á las obras artística^, v se las basa 
estim ado en lo que valgan resp ed iv am en le , y 
se las liaya pro tegido  con generosidad desde al­
gún tii'inpo desudada.

Pero, á su vez hem os debido ocuparnos do 
la singu lar coincidencia de que una ¿[loca tan 
vi^ible!Ile^le dada al in a lfria li^n o , como la nues­
tra, h.iya parecido sobreponerse  á sus propias 
te n d e n c ia s  elevándo^e á más puras regiones en 
que se mece la afición al arle. Y por aqu í h e ­
mos venido á sospechar si pued e  haber en lo lo 
esto algún  ef'*cto de óptica, y á dudar d e q u e  
!a afición al arle  haya tenido qui- elevarse á esas 
puras regiones que suponem os. ¿ \ o  podría ser 
que el a rte  h a b i’‘se descendido d e e sa  esfi-ra para 
poiiiTs-* m ás al a lca ix e  de las tendencias de los 
que habían de d ispensarle  su protección?

H iiuos puesto algún ahinco en e.'tas o bser- 
vacione>; y hem os cr<ddo aperciiiiriios de (jue 
la sospecha no sería  iafundada, cuando las Imi- 
dencias. realistas han venido á lom ar carta  de 
naturaleza en el a rle  coniem poráiieo.

F rancia  ha tenido en nuestros días un gran 
p in tor religioso, Hipólito Fbítidriii, a rreb a tado  p rc - 
m aturam enle  ai arle ; pero ¿no es verdad  que en 
la tum ba de Hipólito F land rin , parece huberse 
encerrado la p in tu ra  de iglesia, la más e lev a­
da form a del a rle , la q ue  se herm ana mejor 
con el bello ideal? ¿No es verdad que la g ran

s
p iu tn ra , la que líasía el presente se había a p o -  
<!crado de lodos los g randes asuntos religiosos 
é históricos, decae ostensib lem ente, y los trata 
cada d ía  con m eaos latc ilo, y elevación, y s u ­
b lim idad? ¿No es verdad que la p in tura llam a­
da de género degenera cada vez m ás en com ­
posiciones vulgares y pobres de ideas?

¡Ah! No (larece sinó que la im aginación de 
los a r t i 'la s  renuncia á cau tivar al público con 
la verdadera belb'za de la forma y con la p ro ­
fundidad del sen tim iento , y que tiende solam en­
te á excitar g ro seras sensaciones. Apelam os a 
dalos públicos: véase el catálogo de las exposi­
ciones de p in turas; y en España, como en F ran ­
cia y en todas pariC'', verem os especialm ente d e s ­
arro llada la íiücioii al cultiva del na tu ra l, en las 
desnudas formas de la m uger, ora se disfrace 
esta lendrnc ia  bajo el pretexto  de la m itología, 
ora se les den aires de iiiven 'iva propia.

Dígase con franqueza si esos asuntos, con­
siderados en su conjiJ!)lo y en sus detalles, re­
velan ó nó en lo» artistas la intención eviden­
te de lisonjear los insiinlos más sensuales, mé- 
nos delicados y más relajados dcl espectador: y 
por desgracia, cuando un artista se abandona á 
se:nej;mtt‘S aspiraciones, se hace vulgar y dege­
nerado, pierde el buen gusto é inhabilitándose 
á sí propio para las concepciones iiieales, ante­
pone la belleza maleri-il á la belleza de la for­
ma y de ia idea.

Hé aijuí un punto  de vista bajo el que se 
descubfci) desde luego, y e>táii al alcance del 
más m iope, bis tendencias g roseras y realistas de 
la p in tu ra  contem poránea.

Y no se juzgue que esto sea una s im ­
ple cuí'stivn de gusto  y forma, una cuestión in­
cidental y <le escatim ada Irascendenri.i; no: p o r­
que el realism o constituye una pendiente fatal, 
que conduce d irectam ente al prí’dominio de ia 
m a’criu. Los mismos artistas que se dan á esa 
tendencia, cuidan de disim ularla; y sucede con 
ellos lo propio que con los nov< listas y los poe­
tas dram áticos de nuestra época. La inm orali­
dad esta en d  fondo de m uchas de sus obras; y 
sin em bargo el escrito r no iiuiere q u e s e le le n g a  
por ium oral; al contrario , quiere q u e , ju z g án ­
dose su obra por ciertos inciden tes y m áxim as 
sueltas, se tom en de abí las lecciones m orales 
que no guardan  arm onía con el fin p rincipal.

Lo propio  viene á suct'der con u)uchos [lin - 
lores. Se ofenden si les decís que están re ñ i­
dos con el idealism o, y excusan el realism o d á n ­
dole im portancia como estudio del colorido y del 
dibujo. Aun los escritores m ás irrelig iosos q u ie­
ren hacer gala de buenos sen lim ienlos y de sa ­
nas doctrinas; á nadie se le ocurre confesar que
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enseña á sab iendas lo mulo. E n tre  los artistas 
bay  tam bién una hipocresía atiálog.i: se quiere 
q ue  lo m inucioso y exacto del trainijo niaicrial 
se sobreponga á toda consideración de otra clase.

Pero  al fin y al cabo no ha de ex trañarnos 
tal tendencia, pues g u a r ía  com pleta analogía con 
las que se conocen y aceptan  más generalm en­
te fuera del terreno  del arte . El n  alism o en la 
p in tu ra  y en las arles plásticas es el apéndice 
necesario  de la fi'osofía alea, de la ciencia que 
fiO adm ite nada m ás allá de la m ateria ni sobre 
ia m ateria. El m undo sin Dios, el hom bre sin 
inm ortalidad , la naturaleza sin lo sobrenatu ral, 
bé  aq u í, en resum en lo que significa el arle des­
p rovisto  de lo ideal y dado á las tendencias y á 
las m anifestaciones del realism o.

Sección de Variedades.

LAS O r d e n e s  m o .n á s t i c a s .

Bueno será que discurramos en este artículo sobre 
el tema que lo encabeza, animados del deseo de con­
tribuir á disipar tos eirores y calumnias que se han 
lanzado á tropel contra los itislifuLos religiosos, ora 
por la malicia más retinada, ora por la igiioi’ancia más 
crasa; procurando por nuesti’a parte hacer luz en este 
asunto y colocar la verdad en su terreno.

Desde los primeros tiempos del cri.- t̂iaiiismo ha ha­
bido propiamente hablando órdenes religiosas, esto 6s 
asociaedon de hombres iiispinidos por la divina gnuda, 
que brillando completamente las cosa» déla tierra, va­
caron á la Oración y á la contemplación de Dios y sus 
esenciales atributos, alternando tan altas ocupaciones con 
el trabajo de mano ó con el estudio de las ciencias y 
letras; llegando no pocos de estos varones eminentes 
á dar tai vuelo á su alma en el sendero de la vida 
espiritual,, que huyeron del comercio ó trato de lodos 
sus semejantes, ann de la compañía de los litros mon­
jes, para consagrarse en perfecta soledad al Señor sin 
compartir su trato, con criatura alguna de la tierra. 
Ejemplos abundantes de la vida monástica y solitaria 
nos suministran la Palestina y la Teliúida que fueron 
en ios siglos Ili y IV regiones floremeiites en santos 
monjes y anacoretas. Mas tarde san B isilio en el Orien­
te y san Benito en Occidente, propagaron de tal modo 
su regla respectiva y aficionaron de suerte á jóvenes y 
ancianos de ambos se.xos á vivir monacaimente, que no 
Iiubo nación que no contara monasteiios numerosos en 
sus provincias. Poderiurm-nite, desde la edad media 
hasta el siglo anterior, se han sucedido fundadores di­
ferentes que, afanosos- de remediar las miserias ('[•«icas 
y morales que aquejan a! hombre acá en el muirlo, 
han formado familias religiosas destinadas á llevar efi­
caz medicina al corazón y al cuerpo. Es decir q.ieá 
contar desde el principio de la era cristiana hasti nues­
tros días, siempre U santa Iglesia bá contad.) con so- 
ciedadies religiosas en su seno, depo-sitarias de la fe eii

toda su pureza, drehado de costumbres sanas, y asilo 
de las ciencias.

No se comprende pues, dirá algún moderno nfili- 
lario. como la generación del siglo diez y nueve, ilus- 
tiada por la ciencia y la pulitica, además esencialmen­
te humanitaria, desprecia, echa de sí, y aun aborre­
ce á esos hombres singulares que presentáis Vosot'os 
os hombres preocupados, cual prototipos do virtud y sa- 
bidiiiía. Os equivocáis, no hay duda, vuestro es¡)írilu 
fanático, tal vrz vuestra monomanía religiosa os hace 
defender anacronismo ta!, instituciones caducas que nun­
ca dieron buen fruto y siempre por el contrario em­
brutecieron al pueblo. Ciertamente es éste el lenguaje 
que oimos en no pocos, siendo causa de ello muy 
pi incip.iIiDftnte la malicia en unos, la ignorancia en los 
más. Quien con conocimiento de causa, desée jiizga.r 
con acierto en esta cuestión, no se apresure á seguir 
la rutinaria costumbre- de zahei'ir á los frailes, porque 
así  ̂ lo hacen los demás; abra el gran libro de la lús- 
toria,^ medite despacio, imparcia!, con ánimo tranquilo 
las circunstancias del siglo en que se fundó tal ó cual 
ói'den, el uljeto de su institución, la vida del fundador, 
la regla píublecidd y los resultados obtenidos desde el 
primer diu, y es seguro, depondrá su ódio ó aversión 
contra los frailes.

Para confirmar más y más esta aserción, veamos 
sjno la idea,  ̂ que- presidió á la fundación de aigiimis 
ói’denes rcligiusas, y los benéficos' resultados que de 
ellas obtuvieron los pneb'os, siendo de desear (pie con 
conociinienío exacto de lo que fueron y son e.̂ os ins­
titutos relígiosíjs, rectifiquen su opinión errónea sus ad­
versa' ios.

Fjernonos primeramente en órdenes que llevaron 
sus miras, además de ejercitarse en la vida e'^piritiial, 
en proporcionar bienes temporales al prójimo: tale.s co­
mo la d e ja  Merced y de la Santísima Trinidad ó tri­
nitarios. Kr. tiempos en que varias provincias de Es­
paña gemían bajo el férreo yugo sarraceno, la íustitii- 
rion de I,i ónJen militar y religiosa de NLim. Sra. de 
la Meroeíi, lué nn gran bien para los infelices cauti- 
v>>3 á quienes iban á resca'ar esos Santos r. ligiosos, 
dando á sus dueños ivaros enormes sumas de diaero, 
en cambio de los esclavos cristianos; sucediendo no 
[lociis veces h.iber de qiirdar en rehenes el reJenlor 
carilaiiyu, hasta que llegara ei oro convenido en id res­
cate. Esta misma órden célelire en siglos posteriores, 
en los que los corsarios arg<dinos y de Túnez infesta­
ban el Mf'diterráiieo, acechando con ojo avizor los bu­
ques cristianos para lanzarse rápidos sobi’eellosy huir 
velozmente á sns guarid.ts del Africa, en donde teman 
aiieri'üj.idus como viles siervos á sus tripulantes, ¿cuán­
tas redenciones no llevó á cabo, salvando de esta ma­
nera de lina muerte idcrta en el' cuerpo, y la! vez en 
e| alm.i, á esos míseros liauiivo.-? No hizo niénos pro­
digios de cari.lad ia órden de los Irinilarijs consagrada 
igualmp-nte á redimir esclívos ciistiarios, i'ivalizandu en 
celo santo coa la indigne de los Merced.irios. No hay 
para que oldetar con respecto á e-tos dos institutos 
religiosos que su tiempo habia pa'sado ya, pues no ha­
bía al tiempo de su estincion corsarios moros que ar- 
rebaláran ^cristianos ni en Africa, ni en Europa; por­
que preschidiendo de que otros objetos atentos al es­
pirita tenían que cumplir esas órdenes, hubieran po­
dido cumplir un fin análogo, sino idénli-m ul primi­
tivo de su iiistiiucion, en las vastas regiones interiores 
de la rai-5ma Africa en donde- poixí ó nada tian vai'iad(3 
las condiciones- sodalbs de sus haliitaiitcs.
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L a  órtlt 'n de  san J o a n  de Dio«, pjemsílo de  c a r i ­
d a d  ardie iUe pa ra  con  el p ió j i ino ,  _?e fundó po r  el s a n ­
to quü  la dió n o m b r e ,  con el obji-lo al tam«i i te  y en 
sent ido recto h u m a n i t a r io  de a s is t i r  á  los ei ifermos p o -  
b-es  de 'os hosp iU les ;  asi  com o los re l ig iosos  de san 
L áz a ro  se c o n s a g r a b a n  á  c u i d a r  de los l e p r o s o s á  (piie- 
nes  la sociedad re lega l ' a  d so ledad  espanto-^a ó c rue l  
a i s l am ien to .  P a r a  as i s t i r  al c r is t iano  m o r i b u n d o  en ese 
t r a n c e  tan d u r o ;  en esos m om en tos  s u p r e m o s  q u e  a n ­
teceden d l ina e íei 'n idad d ichosa  ó tal vez de lo i 'm cn-  
tos infini tos,  se Insti tuyó po r  san Camilo do Lel is  la 
o rden  de los agon izan te s ,  cuyo pr inc ipa l  otig-do era 
és te ,  a y u d a r  á  b ien  m o r i r  los q u e  reclam.ii ian sus  
auxi l ios .

Si de ó rd en es  des t inadas  al cu idado  de p ro v ee r  á 
las neces idades  esp ir i tua les  y tem pora les  del  hom bre ,  
pasam os  á  o t r a s  q u e  se d i r i jan  á  ia ins t rucc ión  d '  l 
pueb lo ,  ó s ea  al cultivo de  la in te l igenc ia ,  e n c o n t r a r e ­
m o s  la ce le l ié r r im a  de san Beni to  con sus  d iv e rsa s  r a ­
m a s ,  á  la que  se debe  el caudal  de c iencia  que  la edad  
media  t rasm i t ió  á la m o d e rn a ,  pues  no hay  qu ien  ig ­
n o re  que  los monjes  benedic t inos  fueron  s i e m p re  como 
depósitos vivos d¡d s a b e r  h u m a n o ,  q u e  c o m i n i c a b a n  JÍ 
todos de píilabi-a y p o r  esc r i to .  No hay p a r a  q u e  e n ­
c o m ia r  los se rv ic ios  p res tados  á  las lat as  y á l a s a i ' -  
les por  los i lu s t res  insti tutos,  de san Ig n a c io  de Loyo 'a  
y san José  de  Calassnz,  pues son tan pa ten tes  ¿ t o d o  
el miin-lc,  q u e  sus  mismos ém ulos  no n iegan  su i lus­
tración é  idone idad  p a r a  la in s t ruc c ión  púb l ica .  Kn las 
ó rd en es  l l am adas  raend ican les ,  c o m o  son las de san 
F ranc isco ,  s a n to  Domingo,  Carmel i tas  y o t ro s  s e m - j a n -  
tes,  vemos e jemplos  vivos de ardic.nte a m o r  al p ró j im o ,  
h a r to  bien s ign i f icado  con su  i i icesaiile t r a b a jo  en el 
m in is te r io  dcl pulpi to ,  as is tencia  de enfei mos ,  enseñanz a  y 
cu l to .  Todos  es tos  inst i tutos rel igiosos y o tros  var ios  como 
los de la C ar tu ja  y T r a p a ,  S an  A gus t ín  y San  G eró ­
n im o,  se  d i r i j ian  p o r  reg las  a u s te r a s  que  en a lgunos  
parec ían  s é r  imposibles pa ra  hombres ,  ded icando  g r a n  
par le  del d ía  á  c a n t a r  las d i v i m s  a labanzas ,  c o m p a r ­
t iendo su p a n  cons ta t ihmiente  con  los infelices indi­
gen tes .  Es  d e c i r  q u e  no se conoce neces idad  de índole 
a lguna  á  q u e  d e j a r a n  de  a t e n d e r  las ói’denes  m o n á s ­
t icas ,  s iendo p o r  tanto  estas  ins t i tuciones  sunh.s  v e rd a ­
d e ra  e>presion de  la  P rov idenc ia  p a r a  el h o m b re .  
Olvidando po r  completo  tan g lo r io sa  h i s to r i a ,  n u es t r a  
época  há  h ech o  d e s a p a re c e r  de  n u e s t ro  Suelo tan ve­
n e ra n d a s  y úti les  asoc iac iones ,  p r iv a n d o  á  la soidedad 
civil y i - ' I igiosa de su iapoyo  eficaz. ¡P lu g u ie ra  al ciclo 
q u e  e r r o r  t.m hunentuble ,  cesara  p ron to  de c e g a r  la 
m e n le  de  los q u e  d i r igen  el pais! C uando  ludo resp i ­
r a  l iber tad  en los án im os ,  y la asociación pacífica pa ra  
los diversos  fines de la vida es tá  p lenam en te  s a n c io n a ­
d a ,  que  no se concibe  haya  mot ivo  plausible p a r a  es -  
cep t i ia r  del  gene ra l  de rec ho  á  las ó rd en es  monást icas  
P o r  lo d em ás ,  y d a n d o  fui á  es te  a i l í c u l u d i i é r a o s ,  que 
J a m á s  ha  s ido  irislitiitü a lguno  re l ig ioso m e re c e d o r  de 
los epí te tos  d e n i g r a n t e s  q u e  tan to  se p r o d ig a n  con t ra  
[os frai les; si co m o  débiles ho rnb ies  q u e  sum os  todos ,  
ha  habido  m o n a c a le s  m a n c h a d o s  con faltas y si se qu ie re  
has ta  con c r ím e n e s ,  a b s u r d o  fuera  a c h a c a r  esos e s c e -  
sos á  insli ti icione-í,  q u e  léjos de  e n s e ñ a r  el c r im e n ,  
án les  por  lo c o n t r a r io  todas t ienen p o r  base la p rá c t i ­
ca de las v i r tudes  m á s  escelentes .

M ELO D ÍA S.

iSALÚD!

Yá que un nuevo herm ano nos llega de un 
m undo m isterioso, celebrem os su venida enlre no­
sotros; ayudém osle á hacer ménos penosa la jo r ­
nada de la v ida.

Gualquií'ra que sea la sucrie del tierno in­
fante que acaba de nacer, pensem os que un día 
será hom bre; que iiu dia tendrá que luchar; y  
tal será el destino, cual haya sido la fortaleza.

Eduquem os pues el alma para el cóm bale; 
infundémosla v irtud  heroica y el desprecio por 
tas cosas viles de la tierra: si el hom bre alcanza 
la \ic to ria , no en vano habrá  vivido entre nos­
o tros.

POESÍ.V.

Entre las llores de la tierra , ésta es la  m ás 
bella, ia más encaiiladora. Brota la Poesía en 
las fuentes m isteriosas del alma, de don de  parlen  
los sones que lauto arrebatan  el oido hum ano.

Óyelos el m ortal que peregrina por la tie rra , 
y olvida en un momento su destierro . E! alm a, 
como si no fuese prisionera, vá serenándose y  
recordando aquella dtdce patria en donde dejó 
la fe lic idad .... ¡Oh! si la triste se mece con esos 
divinos sueños que la refrigeran y disponen p a ra  
nuevos com bates, si puede espaciarse por el be­
llo ideal que la consuela de los horizontes h u ­
manos tan limitados, es g rac iasá  ti, celeste Poesía.

¡Beiulila seas por los magníficos presentes que 
haces á 'os m ortales! Hada bienhechora, todo lo 
consuelas, fortificas y  enalteces. P o r ti todo es 
miiS glorioso é ideal en la tierra ; pero  ¿qué m a­
ravilla, si hasta la vida es herm osa y  resp lande­
ciente, cmuido iii vienes á ilum inarla con la an ­
torcha de oro?

CLAMORES DEL ALMA.

¿Cuándo volverá la paz perdida? ¿cuándo el 
sol recobrará  su antiguo esplendor? ¿cuándo ce­
sarán  las tristes lágrim as de reg ar la tie rra?  ¿cuán­
do los hom bres se am arán como herm anos? ¿cuán­
do el alma irá á reunirse  con sus queridos, y 
el corazón podrá descansar eternam ente en  el fondo 
de la fe lic idad?....
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Así gemía un .alma, agílada por profunda pena; 
y  la m uerte, que no estaba muy lejos, le con­
testo suavem ente ;— Si deseas encon trar lo que an ­
helas, ven pronto, ven á descansar en mi seno.

AFECCIONES METEOROLÓGICAS

do la 2 /  década del mes de Enero de 1 8 7 0 ,

ó  s e a  d e l  11 a l  2 0 .

Couienzó e^ta clócuJa coa frió, soplando el viento 
del Norte que cambió en los dias sucesivos hasta, el 
19, en N. 0 . ,  0. N. 0. y alijuii rato en Oeste. El 
cielo estuvo sereno, salvo algún cirnis qtie apareció 
poco tiempo en el horizonte, y la niebla que se hizo 
estensa en las primeras horas de la mañana de ios dias 
17 y 18. Mas ti-anqnila atmósfera en la segunda mi­
tad de este periodo, el viento tomó el rumbo del E. 
S. E. El dia 19, para volver de nuevo á la dirección 
dcl 0. N. 0. A. partir del dia 11, la temperatura filé 
bajando ¡lasta el punto de estar en los tres íiltimos 
dias, casi todo el dia, el termómetro tugo cero ó con 
muy pocos grados sobre eso límite. El barómetro peor 
fue, después do tener un notable a-^censo dtl al 17, 
tendió visiblemente á baja del 18 al 20. (a)

léase «distintas razas»; y en la página 8.*, I . ‘ colum­
na, linea !1, en vez de decir «da mayor suerte», de­
be decir «do mejor suerte.»

r e v i s t a  p o l í t i c a .

Dias.

Baróme­
tro.

Termóme 
ti'o de má­
xima tem­
peratura.

Termóme 
tro de mí­
nima tem­
peratura.

Pluvióme­
tro.

Agua llo­
vida.

i Evaporó- 
i metro. 
'.Aguaeva 

porada.

11
m m 

718,83 9.",4 l . “,6
ra m 
3.69

m m 
1,84

12 723,17 11.“,7 1.‘,3 0,00 3,30
13 7 2 M 6 12.“,8 2 .“,3 0,00 4,28
U 719,74 12.“,8 0.“,8 0,00 3,36
13 721,28 l l . “,9 0.“, í 0,00 0,92
16 723,33 12.“,2 0.“,7 0,00 1,37
17 721,.31 12.^0 0 .“, í 0,00 1,22
18 718,13 l l . “,4 — 2.“.3 0,00 0,77
19 716,10 7 .“,5 — í .“,.1 0,O0 1,84

20. 714,37 . . a — 7.“,0 0,00 1,84

(a) No debe pasarse en silencio que en la noche 
del I i  al 13 á la-? 2 méno.s miuiilos de U m.iñana 
se notó un ligero temblor de tierra ú oscilación de 
corta duración.

RECTiFÍC.VCíON.

Entre varios errore.s de impronta que salieron en el 
número anterior figuran los siguientes: en la página 
7 . ,  2.* columna, línea 37, donde dice «razas distintas»,

ESPA N A .=:La atención pública que se lu b í j  
Djado algún tanto , por cierlas y d ae rm iiiad a s  
circunstancias, en la gran  n.'vi>ta de todas las 
fuerzas m ilitares acan tonadas en los d istritos do 
Castilla la Nueva, Castilla la Vieja y C ataluña, 
aplazada ya para el dia 13, ha vuelto sus m i­
radas á las C onsliluyeiiles.

 ̂ El palacio que so levanta ante la eslálua de 
C ervantes lia vu(dto, en la actual sem ana, á ser 
teatro  do otro gravísim o escándalo para ei pueblo 
español. Allí Irataudo el Sr. Barcia do im pug­
n ar el capíiulo  11 del p resupuesto  reforenlo á 
las obligaciones eclesiáslicas, se perm itió  frases, 
conceptos y argum entos, á ia vez que incon­
venien tes y 'fenónüos, aducidos con una m itona- 
cion sarcástica j* eslÜo voi.leriano, im propios do 
una persona ilustrada. Comenzó por un a rra n ­
que íic soberb ia, siguió  el cam ino trazado por 
lodos los racionalistas, y fon una ligereza sin 
par, por no decir o tra cosa, alteró, in lerp re íó  
y destrozó con su ex traviado  criterio  los lexios ' 
que le parecieron  de los sagrados L ibros, no 
guardando  m ayor consideración con san ia  R ir  
g ida, ó quien no tuvo em pacho en poner de su 
parle . Proleslaroii del escándalo dos diputados 
católicos que en el salón se hallaban; y av e ig o ij-  
zaüo el Sr. M oret á quien se le suponen , sin em ­
bargo, tendencias racionalistas, en un discui>o e lo - 
cuenlísim o. pulveiizó las falsas apreciaciones del 
d ipu tado  Barcia.

Habló en s íg ü ila  el Sr. C astelar, q u e a s i m i ^  
lánilose á su com pañero y co rre lig ionario , eu '  
cuanto  á lo de sacrificar ia verdad histórica á un | 
inmod ra d o y  con.staníe deseo de p roducir efecto, * 
involucró, como de costum bre, ti-mp^.s, iiechos y 
nom bres; y en éste, como cu todos sus d is c u r­
sos, después de analizados sevcram euie cou el e s ­
calpelo de la razan ios conceptos, no r ''su lla  más /  
que una arm ónica agrupación  de frases.

Aüiinciase para m ediados de este mes un 
viaje del regente  del reino á sus posesiones de 
A iida luda , y dice que por la misma época 
ira ei Sr. Tup te á Alhama, queriendo  algunos 
suspicaces tal vez eu dem asía dar cierto ca rác­
ter político á estas p royectadas escursioues.

1

Huesca: Imp. y Lib. de Perez, Correría, 35.
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